
Cuando Barack Obama se reunió
el sábado por última vez con los
demócratas en la Cámara de Re-
presentantes aludió a varios legis-
ladores que habían tenido pape-
les protagonistas en este largo y
accidentado viaje hacia la refor-
ma sanitaria. Pero al mencionar
el nombredeNancyPelosi, la pre-
sidenta de esa Cámara, hizo una
breve pausa, le regaló una sonri-
sa cómplice y añadió: “Esa ex-
traordinaria líder”.

Para bien o para mal, Pelosi
ha tenido una relevancia sin pre-
cedentes en la gestión de esta his-
tórica votación. Sin ella, simple-
mente, el acto de ayer no hubiera
sido posible. Algunos creen que
ha sido un error, que dejar la res-
ponsabilidad en manos de la ca-
beza visible de la institución más
desprestigiada del país ha enfan-
gado el debate y lo ha privado del
afecto popular. Otros consideran,
por el contrario, que éste era el
único camino para la victoria,
que sin la complicidad de la per-
sona que mejor maneja los hilos
del Capitolio, todo el proceso se
hubiera estancado hace tiempo.

El 28 de enero, cuando la deso-
rientación reinaba todavía en la
CasaBlanca tras la derrota demó-

crata en las elecciones parciales
de Massachusetts, Pelosi declaró
en una rueda de prensa: “Pasare-
mos por la puerta. Si la puerta
está cerrada, saltaremos la valla.
Si la valla es demasiado alta, usa-
remos una pértiga. Si eso tampo-
co funciona, utilizaremos un pa-
racaídas. Pero vamos a aprobar
esta reforma sanitaria”.

Esa convicciónestimuló aOba-
ma, que recuperó energías para
levantar denuevo su proyecto po-
lítico de las cenizas. El 22 de fe-
brero, el presidente presentó sus
ideas sobre el sistema sanitario y
pidió al Congreso buscar los me-
dios para aprobar la ley. Ése fue
el movimiento decisivo.

Nada se habría movido en el
Congreso si Pelosi no se hubiera
dedicado a ello con todas las ar-
mas que ha ido acumulando du-
rante más 23 años de actividad
bajo la célebre cúpula: instinto,
perseverancia, guante de seda pa-
ra exponer sus deseos (tiene por
costumbre ofrecer chocolates a
los invitados a su despacho) yma-
no de hierro para defenderlos.

Fue Pelosi quien apostó con
más valor para sacar adelante la
reforma con mayoría simple en
el Senado, y fue ella la que garan-
tizó que, si el líder demócrata en
el Senado, Harry Reid, le escribía

en un papel los nombres de 51
senadores dispuestos a votar sí,
ella se ocuparía de que la refor-
ma se convirtiera en ley. Más
preocupado por la incertidumbre
sobre su propia reelección, Reid
hubiera sido incapaz de actuar
sin el empujón de Pelosi.

Sus compañeros de partido
describen su actividad en los pasi-
llos del Capitolio en estos últimos
días como la de un cazador em-

boscado en cualquier esquinadis-
puesto a lanzarse sobre cual-
quier congresista titubeante.

Lleva esa marca en su sangre
italiana. Su padre, Thomas d’Ale-
sandro, fue un político que tuvo
famapor la explosividad de su ca-
rácter y la contundencia de sus
juicios. Fue también miembro
del Congreso y alcalde de Balti-
more, la ciudad en la que Pelosi
nació hace casi 70 años.

Instalada desde joven en San
Francisco, el símbolo del movi-

miento progresista enEE UU, Pe-
losi hizo carrera como represen-
tante de la izquierda del Partido
Demócrata. Aunque católica, es
una de lasmás firmes defensoras
del derecho al aborto.

Sus compañeros la hicieron
presidenta de la Cámara (spea-
ker), después de la arrolladora
victoria demócrata de 2006, con
cierto recelo por sus credenciales
izquierdistas. Pero Pelosi demos-
tró enseguida oficio y pragmatis-
mo. Un ejemplo de esto fue su
renuncia a incluir en la reforma
sanitaria una opción pública, lo
que resultó decisivopara la super-
vivencia de la iniciativa. “Pelosi
no es speaker por sus dotes orato-
rias, por su ideología o por su vi-
sión”, ha escrito su biógrafo,
Marc Sandalow, “es speaker por
su maestría en el juego interior”.

Esas cualidades no han evita-
do que Pelosi sea en estos mo-
mentos la figura demócrata más
odiada por los conservadores,
por delante incluso de Obama.
Ella es la que ha dado la cara en
este envenado debate sanitario. A
ella es a la que le han caído más
violentamente los golpes. Y quizá
sea ella la que pueda recogermás
frutos si esta reforma, que mere-
ce llevar su nombre, acaba sien-
do un éxito.

Barack Obama esperaba anoche
(madrugada en España) paciente-
mente en su despacho la hora his-
tórica en que la Cámara de Re-
presentantes de Estados Unidos
aprobara definitivamente la re-
forma sanitaria. Todos los datos
conocidos minutos antes de esa
votación apuntaban hacia una
victoria segura, lo que culmina-
ría una jornada memorable de la
vida política norteamericana.

Los estadounidenses se igua-
larán al resto de los ciudadanos
de los países democráticos desa-
rrollados con asistencia sanita-
ria, subvencionada por el Esta-
do, para toda su población. Aca-
bará la tiranía de las asegurado-
ras, que imponían reglas y pre-
cios abusivos. El Gobierno ayu-
dará a las pequeñas empresas
que no pueden ahora ofrecer un
seguro a sus trabajadores y casti-
gará a las grandes compañías
que no lo hagan. Revisará las re-
laciones con médicos y hospita-
les. Se garantizará la atención a
niños y jóvenes sin trabajo.

La mayoría demócrata se de-
cidió finalmente a aprobar esta
reforma pese a las insistentes ad-
vertencias de la oposición de
que el público reaccionará en
contra. Un acuerdo, a última ho-
ra de la noche, con un grupo de
demócratas contrarios al aborto
—Obama firmará una orden pre-
sidencial garantizando que no
se usarán fondos públicos para
esas intervenciones—, aseguró
los 216 votos que se requerían
para dar luz verde a la ley. En
una primera votación de carác-
ter técnico, la mayoría obtuvo
224 votos, los mismos que po-
dría tener finalmente la reforma
sanitaria.

Junto a esta legislación se vo-
taría anoche un paquete de en-
miendas que se introducirán en
el texto después de que la próxi-
ma semana lo apruebe el Sena-
do. Los republicanos pueden
aún retrasar el proceso en esa
Cámara, pero no pueden impe-
dir la aplicación de la ley, que ya
sólo está pendiente de la firma
del presidente.

Con esta victoria, se inicia
una nueva presidencia de Oba-
ma. Concluido el largo y agota-
dor proceso para la aprobación
de esta reforma, el presidente

norteamericano es un hombre
nuevo. Cumplida una misión en
la que ha consumido todas las
energías hasta la fecha, ahora
tiene la oportunidad de encarar
otras ambiciosas metas domésti-
cas (la reforma energética, el
cambio de modelo educativo,
una ley de inmigración, etcéte-
ra) y un mayor protagonismo en
la política internacional.

Pocos presidentes han tenido
una oportunidad tan clara de
reinventarse a lo largo de suman-
dato porque pocos presidentes se
han visto ante un acontecimien-
to de la magnitud de este. Es el
equivalente al 11-S de George
Bush, que convirtió a un político
centrista en un fanático neocon.

Este 21-M nomarcará necesa-

riamente la transformación de
Obama en una versión descono-
cida de sí mismo. Más probable-
mente, para lo que servirá es pa-
ra hacer de un candidato increí-
ble, un presidente de verdad. Es-
te 21-M debería infundirle la au-
toridad que le ha faltado en su
primer año.

Meses antes de las elecciones
de 2008, Obama admitió en una
entrevista que nadie estudia pa-
ra ser presidente, que ése es un
oficio que sólo se aprende ejer-
ciéndolo. Es una triste verdad
que obliga a los países a estar en
manos de auténticos aficiona-
dos durante largos periodos de
tiempo.

Obama ha actuado como un
amateur durante buena parte

del tiempo transcurrido en la Ca-
sa Blanca. Un aficionado con
buenas intenciones y buenas
ideas, voluntarioso y seguro de
sí mismo, casi conmovedor a ve-
ces, pero con evidente falta de
oficio. Sin lamano de una experi-
mentada profesional de los ba-
jos fondos de Washington como
Nancy Pelosi, el sueño de la re-
forma sanitaria hubiera muerto
hace tiempo.

Por otra parte, ésta es la socie-
dad de los sueños imposibles. Sin
la visión que Obama ha proyecta-
do y sin la urgencia que él se au-
toimpuso al convertir la reforma
sanitaria en la prioridadde supre-
sidencia, este proyecto hubiera
caído en el mismo agujero negro
que otros presidentes anteriores.

Obama ha aprendido a lo lar-
go de este debate varias cosas
que le serán útiles en el futuro.
Algunas amargas, como la rapi-
dez vertiginosa con que se pue-
de perder el afecto de los votan-
tes. Otras ya conocidas. Por
ejemplo, la soledad del presiden-
te. Obama ha comprobado que
ningún miembro del Congreso,
aun los más allegados dentro de
su propio partido, van a jugarse
su carrera para salvar la del pre-
sidente. Hasta que, a finales de
febrero, Obama no asumió la
plena responsabilidad de la re-
forma sanitaria y colocó sus pro-
puestas en la página web de la
Casa Blanca, la negociación no
empezó a avanzar seriamente.

Obama ha aprendido tam-
bién que el bipartidismo es un
hermoso concepto de difícil eje-
cución. Los republicanos vieron
desde el verano pasado que la
reforma sanitaria podía ser el
talón de Aquiles de esta presi-
dencia y le atacaron sin piedad.
Ayer mismo, el líder de los repu-
blicanos en la Cámara de Repre-
sentantes, John Boehner, advir-
tió que “esta guerra no ha termi-
nado”.

Nunca hubo una verdadera
posibilidad de diálogo porque la
oposición vio débil a Obama y
no encontró ningún estímulo pa-
ra sacarlo del pozo. El sistema
político norteamericano sólo
puede funcionar con eficacia
desde el bipartidismo, pero sólo
un presidente con autoridad y
respaldo puede ser capaz de ven-
cer la resistencia natural de la
oposición a colaborar con el Go-
bierno.

La ley de Nancy Pelosi
La presidenta de la Cámara ha sorteado grandes obstáculos en un año de debate

Obama logra los votos para su reforma
Un acuerdo con demócratas antiabortistas garantiza al presidente el apoyo preciso
a su proyecto sanitario P 224 congresistas avalan una primera votación técnica

E La Cámara de
Representantes tiene en la
actualidad 431 miembros con
capacidad de voto. De ellos, 253
son demócratas. Obama sólo
necesita 216 votos (la mitad
más uno) para su reforma.

E Los 178 representantes
republicanos se pronunciaron
en contra.

E La presidenta de la
Cámara, Nancy Pelosi, se
empleó a fondo en convencer
a sus compañeros de partido,
algunos de los cuales se
resistieron hasta el final.

E El presidente Harry S.
Truman (1945-1953), tras
haber cumplido sólo siete
meses en la Casa Blanca,
pronunció un discurso en
noviembre de 1945 en el que
anunciaba su proyecto de un
fondo público para garantizar
el acceso de todos los
estadounidenses a la sanidad.
Apenas unos años antes, en
1930, el 80% de los gastos
sanitarios salían del bolsillo de
los ciudadanos. El demócrata
Truman, igual que Bill Clinton
décadas después, contaba con
mayoría en ambas cámaras del
Congreso. Pero la poderosa

Asociación de Médicos
Norteamericanos orquestó
una campaña con grupos de
presión para acusar al plan de
Truman de seguir la línea de
Moscú. Y el plan fracasó.

E Lyndon B. Johnson
(1963-1969) logró el 30 de
junio de 1966 implantar el
sistema público de atención
sanitaria para jubilados
(Medicare). El anuncio lo hizo
en Independence (Misuri), la
tierra natal de Truman, quien
con 81 años asistió al acto y
declaró: “Me siento feliz de
haber vivido hasta este día”.

E El republicano Richard
Nixon (1968-1974) intentó
poner en marcha una sanidad
universal al estilo europeo.
Pero los responsables del
Partido Republicano se lo
impidieron.

E Bill Clinton (1993-2001). La
gran baza revolucionaria del
programa de Bill Clinton era,
igual que en el caso de Obama,
su reforma sanitaria. Para
ponerla en marcha, el
presidente puso a su esposa,
Hillary, a la cabeza de una
comisión. Pero los Clinton
toparon con el mismo lobby
de las grandes aseguradoras al
que se ha enfrentado Obama.

Los votos en disputaUna batalla en la que todos sucumbieron

A. C., Washington

Congresistas con carteles en los que se lee “cárgate el proyecto”, ayer en la terraza de la segunda planta del Capitolio, en Washington. / afp

El mayor reto de la Casa BlancaEl mayor reto de la Casa Blanca

De arriba abajo y de izquierda a derecha, Harry Truman, Lyndon B. John-
son, Richard Nixon y Bill Clinton.

EL PAÍSFuente: OCDE, Medicare, Medicaid, Organización Mundial de la Salud (OMS), Fundación Kaiser Family.
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ANTONIO CAÑO
Washington

El nuevo sistema
de salud no
financiará abortos
con dinero público

Los republicanos
ven en esta reforma
el talón de Aquiles
de la Casa Blanca

Es la figura
más odiada por los
conservadores, más
que el presidente
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